
 

 

  

  

  

  

     

  

 

 

11 DE AGOSTO 2019 

XIX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
        Año XI. nº: 628 

SERVICIO DE PASTORAL. ATENCIÓN ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 

jsanchezf.cabm@hospitalarias.es 

jjgalan.cabm@hospitalarias.es 
CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Sabiduría 18,6-9. 

Con una misma acción castigabas a los enemigos y nos 

honrabas, llamándonos a ti. 

Salmo 32. 

Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 

Hebreos 11,1-2.8-19. 

Esperaba la ciudad cuyo arquitecto y constructor iba a ser 

Dios. 

Lucas 12,32-48. 

Estad preparados. 

 

A propósito de... 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

6 DE AGOSTO LA TRANSFIGURACIÓN 
 

No debemos entender la transfiguración  como una 
puesta en escena por parte de Jesús. Va en contra de 
toda su manera de ser y de actuar. No tiene ni pies ni 
cabeza que Jesús montara un espectáculo de luz y soni-
do ni para tres ni para tres mil. 
      Es clave para la comprensión del relato la adverten-
cia final. “Por el momento no dijeron nada de lo que 
habían visto”. En el relato de Mateo y Marcos, el mis-
mo Jesús les prohíbe decir nada a nadie “hasta que el 
Hijo del hombre resucite de entre los muertos”.   Segu-
ramente se trata de una experiencia pascual. Las expe-

riencias pascuales se narran como si fueran acontecimientos de la vida normal, pero 
son vivencias internas que se intentan comunicar a los demás con el lenguaje que se 
utiliza para contar hechos que no se pueden constatar por los sentidos. Con el tiem-
po este relato se insertó en la vida de Jesús. 
     Lo que cambió fue la figura, no la sustancia. En lo esencial, Jesús siguió siendo 
el mismo. Fue la apariencia lo que los tres discípulos experimentaron como distinto. 
En Jesús, lo verdaderamente importante, es el ser divino que no puede ser percibido 
por los sentidos. Lo que normalmente ven en él, es lo accidental. En los relatos pas-
cuales, se quiere resaltar que ese Jesús que se les aparece, es el mismo que anduvo 
con ellos en Galilea. En la transfiguración, se dice lo mismo, pero desde el punto de 
vista contrario. Ese Jesús que vive con ellos es ya el Cristo glorificado. Quiere de-
mostrar que lo que descubrieron de Jesús después de su muerte, ya estaba en él du-
rante su vida, pero no fueron capaces de apreciarlo. Lo que hay de divino en Jesús, 
está siempre  en su humanidad, no añadido a ella en un momento determinado. 
      La inmensa mayoría de las interpretaciones de este relato, apuntan a una mani-
festación de la “gloria” como preparación para el tiempo de prueba de la pasión. En 
mi opinión, esto sería una manifestación trampa. Cuando interpretamos la “gloria” 
como lo contrario al “sufrimiento”, nos alejamos del verdadero mensaje del evange-
lio. El sufrimiento, la cruz no puede ser un medio para alcanzar la gloria. En el su-
frimiento está ya Dios presente, exactamente igual que en lo que llamamos glorifi-
cación. 
      Fray Marcos. 
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LOS NECESITAMOS MAS QUE NUNCA 

Las primeras generaciones cristianas se vieron muy pronto obligadas a 

plantearse una cuestión decisiva. La venida de Cristo resucitado se retrasaba 

más de lo que habían pensado en un comienzo. La espera se les hacía larga. 

¿Cómo mantener viva la esperanza? ¿Cómo no caer en la frustración, el 

cansancio o el desaliento? 

En los evangelios encontramos diversas exhortaciones, parábolas y 

llamadas que sólo tienen un objetivo: mantener viva la responsabilidad de las 

comunidades cristianas. Una de las llamadas más conocidas dice así: «Tened 

ceñida la cintura y encendidas las lámparas». ¿Qué sentido pueden tener 

estas palabras para nosotros, después de veinte siglos de cristianismo? 

Las dos imágenes son muy expresivas. Indican la actitud que han de tener 

los criados que están esperando de noche a que regrese su señor, para abrirle 

el portón de la casa en cuanto llame. Han de estar con «la cintura ceñida», es 

decir, con la túnica arremangada para poder moverse y actuar con agilidad. 

Han de estar con «las lámparas encendidas» para tener la casa iluminada y 

mantenerse despiertos. 

Estas palabras de Jesús son también hoy una llamada a vivir con lucidez y 

responsabilidad, sin caer en la pasividad o el letargo. En la historia de la 

Iglesia hay momentos en que se hace de noche. Sin embargo, no es la hora 

de apagar las luces y echarnos a dormir. Es la hora de reaccionar, despertar 

nuestra fe y seguir caminando hacia el futuro, incluso en una Iglesia vieja y 

cansada. 

Uno de los obstáculos más importantes para impulsar la transformación 

que necesita hoy la Iglesia es la pasividad generalizada de los cristianos. 

Desgraciadamente, durante muchos siglos los hemos educado, sobre todo, 

para la sumisión y la pasividad. Todavía hoy, a veces parece que no los 

necesitamos para pensar, proyectar y promover caminos nuevos de fidelidad 

hacia Jesucristo. 

Por eso, hemos de valorar, cuidar y agradecer tanto el despertar de una 

nueva conciencia en muchos laicos y laicas que viven hoy su adhesión a Cristo 

y su pertenencia a la Iglesia de un modo lúcido y responsable. Es, sin duda, 

uno de los frutos más valiosos del Vaticano II, primer concilio que se ha 

ocupado directa y explícitamente de ellos. 

Estos creyentes pueden ser hoy el fermento de unas parroquias y 

comunidades renovadas en torno al seguimiento fiel a Jesús. Son el mayor 

potencial del cristianismo. Los necesitamos más que nunca para construir una 

Iglesia abierta a los problemas del mundo actual, y cercana a los hombres y 

mujeres de hoy.      

José Antonio Pagola 

   

"La paz del alma que se 

alcanza con la paciencia, 

influye hasta en cuerpo”. 
  San Benito Menni. (c.466) 

 

 

 

   A       S     T                    C     E     S       

                   

 ació en  reslavia, capital de la  alesia prusiana, el    de  ctubre de 

    , und  ima hi a de una  amilia  udio-alemana  ro undamente 

religiosa.  

 esde la infancia Edith manifiesta una inteligencia brillante y viva . 

 unque criada en los valores del judaismo, a los catorce a os aban-

dona la fe de sus padres y se declara atea. En      se inscribe para estudiar Psicología 

e Historia en la  niversidad en Cottinga.  escubre la corriente fenomenológica y en 

     entra a estudia  on el  ro io  dmundo  usserl,  undador de la  enomenolo ia. 

Con su fama de filósofa brillante, Edith se convierte en la asistente de  usserl en su  

c tedra en la universidad de  riburgo.  a amistad que anuda en  ottinga con los filó-

sofos Ma   cheler  católico  y  dolfo  einach  protestante  le sacude el mundo de 

sus prejuicios racionalistas. En     , tras leer la autobiografia de  anta  eresa de  vi-

la, se convierte al cristianismo, recibiendo el bautismo en      

En      entra como novicia al Carmelo  escal o de Colonia y, al hacer sus votos 

religiosos, toma el nombre de  or  eresa  enedicta de la Cru .  ado que en los libros 

de la policia hitleriana aparece como  no aria , la  presencia de  or  eresa  enedicta 

en el Carmelo de Colonia pone en peligro a todas las dem s hermanas, por lo que sus 

superiores deciden enviarla a Echt, en Holanda, ciudad en la que las Carmelitas  es-

cal as tienen un monasterio. En  la tarde del   de  gosto de      dos agentes de la 

 estapo llamaban al portón del Carmelo de Echt en busca de  or Edith  tein. Primero 

la llevaron al campamento de  esterbor  en el norte de Holanda, y luego la traslada-

ron al campo de e terminio de  usch it - ir enau. El   de  gosto, junto a otros 

deportados, sor Edith  tein - eresa  enedicta de la Cru  cru aba el umbral de la c ma-

ra de gas y sellaba la propia vida con el martirio.  

En Mayo de      fue proclamada beata, canoni ada el    de  ctubre de      y en 

     de larada  o- atrona de  uro a  untamente  on  anta  ri ida de  ue ia    anta 

Catalina de  iena.  
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